“Motivos para no enamorarse”

Dirección: Mariano Mucci

Son dos historias frustradas que se cruzan, una es Clara de 26 a y la otra es Teo de más de 50 a. Ella viene de una vida que la desanima, tanto por su trabajo en un  call center. Como por sus historias amorosas que se suceden sin enamorarla, seguramente porque busca hombres que se quedan con la linda imagen y el sexo alejado del amor real. Esta cadena de fracasos culmina cuando su amiga se acuesta con su novio de turno. Ahí Clara se deprime no tanto por el engaño sino por su incapacidad de mostrarle al hombre que se le acerca su fuerte personalidad,  su dulzura y la necesidad de ser reconocida en su búsqueda de profundidad y ternura.

Por otro lado Teo que se lo ve depresivo como si se hubiera jubilado antes de tiempo sin inspiración en su pintura, con fantasías de suicidio y especialmente su aislamiento y dejadez. Se sabe que toda esta caída libre se debió luego de la muerte de su mujer a la que aparentemente amaba mucho, desde entonces evita su auto archivado y sus viajes a Villa Gesell que era el lugar preferido de ellos.
Él es el primero en fijarse en la belleza de Clara, su tristeza y el reconocimiento que le hace de sus cuidados y ambivalencias de acercarse que contrasta con sus aventuras tan impulsivas y superficiales. Ella lentamente se siente aceptada como persona no como objeto sexual.

Una serie de prejuicios la dejan a Clara sin techo y Teo le ofrece habitar un cuarto vacío que él tiene. En la convivencia descubre su fuerte rol de mujer y que cocina como los dioses.

La primera invitación a cenar surge “para festejar que se quedó sin ese trabajo mediocre… ya encontrarás otro mucho mejor como en un restaurante”. Al salir de la cena se dan cuenta que se están enamorando y él trata de evitarlo para cuidarla por la diferencia de edad”.

Supongo que eso de que alguien piense en el bien de ella y por ese amor renuncia a sus deseos entra en el corazón de Clara profundamente.

Recién entonces él la lleva a su casa de Villa Gessel donde él pintaba y pasó sus mejores momentos  con su ex mujer. Pasan la primera noche de amor sexual y ya enamorados él le pide alejarse, “temo que sea tarde, tu tienes más que perder si te enamoras”. Clara le responde “ya es tarde”.
Toman distancia y en esta renuncia amorosa ella sigue su camino, consigue justamente un trabajo como chef de un restaurante y él recupera su inspiración como pintor que había perdido durante su duelo patológico.

Cuando se reencuentran liberados de sus pasados conocen uno y otro sus verdaderos nombres símbolo de que amarse está en lo que cada uno es. En otros términos: el encuentro amoroso está más allá de las circunstancias de vida.
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